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			Sinopsis

		

		
			Snake, más conocido como «el Serpiente», es el hombre más temido de los suburbios londinenses. Tras sufrir un accidente en la nave en que viajaba, pierde la memoria. Cuando abre los ojos, ve ante él a una hermosa pelirroja que le hará desear comenzar una nueva vida a su lado. Pero a Panacea Sanders parece perseguirla el peligro y, mientras él la protege, poco a poco recordará su vida anterior, cuando era el Serpiente. Que saque o no sus dientes para salvaguardarla solo dependerá de lo mucho que lo provoquen los maleantes de Londres.

			¿Qué ocurrirá cuando el temido gobernante de los suburbios recupere su memoria: volverá a su oscuro mundo o preferirá quedarse al lado de la mujer de la que se ha enamorado?

			¿Qué hará Pan cuando conozca el lado más oscuro de Snake: se atreverá a seguir jugando con él o huirá del infame personaje al que todos temen en Londres?

		

	
		
			Jugando con una serpiente

			

			Silvia García Ruiz
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			Capítulo 1

			Suburbios de Londres, 1803

			—¡No puedo creer que ese mocoso aún esté vivo! —gritaba Hal, uno de los rufianes de los barrios bajos de Londres para quien los niños de la calle solo eran una herramienta para enriquecerse.

			—Por lo menos, su hermano es rápido y aprende a matar con facilidad, pero ¿para qué nos sirve él y su cara bonita? —preguntó Hugh, otro de los andrajosos tipos que miraban al mugriento niño, que, cansado, hambriento y lleno de golpes de su última aventura, se había derrumbado en el suelo del viejo almacén que esos tipos usaban como escondite en sus distintos trapicheos.

			—Si no sabe robar y no puede matar, tal vez con ese bonito rostro nos sirva para otra cosa… —declaró maliciosamente Hal, alzando el rostro del niño de bonitos cabellos rubios, consiguiendo con ello que unos airados ojos azules se clavaran en él y que el chiquillo, al que todos creían rendido, sacara unas últimas fuerzas de su cansado cuerpo para morder la mano que se atrevía a tocarlo—. ¡Mierda de mocoso! ¡Me ha mordido! —exclamó Hal con indignación mientras apartaba de una sonora bofetada al rapaz que había reclamado su sangre con un mordisco.

			—Ya sabes que no puedes hacerle daño, o de lo contrario el jefe tendrá problemas a la hora de controlar al Cuchillas.

			—Su hermano sí nos sirve: ha aprendido a matar como todo un asesino, pero este bribonzuelo es un completo inútil. No veo por qué motivo nuestro jefe no se deshace de él.

			—Yo tampoco lo sé. Parece como si estuviera esperando algo de este mocoso. Ni siquiera se ha dignado darle un nombre como a los demás chiquillos que están a su cargo.

			—Sí, pero a los demás ya nos ha quedado claro cómo se llama este crío, ¿verdad, Inútil? —declaró Hal entre carcajadas, recibiendo a cambio una fría mirada llena de furia que el niño, a pesar de su precaria situación, todavía se permitía exhibir—. ¡No me gusta cómo me miras, mocoso! —gritó Hal sin saber por qué lo incomodaba tanto esa molesta mirada, al tiempo que levantaba al andrajoso niño del suelo, agarrándolo por el cuello de la camisa.

			El pequeño no habló ni emitió queja alguna.

			Simplemente se limitó a seguir mirando desafiante a ese sujeto, quitándole el poder que este ejercía sobre él gracias a sus amenazas al mirarlo sin miedo o al no retroceder frente a él. Cuando el chiquillo sonrió con ironía a su inútil intento de intimidación, Hal sintió un inexplicable acceso de miedo ante esa sonrisa e intentó ocultar rápidamente su debilidad con los puños.

			—¡Insolente mocoso! —gritó levantando la mano para borrar del rostro de ese niño esa sonrisa que tanto lo molestaba.

			Hasta que su mano fue detenida por una serena y dulce voz que todos temían más que ninguna otra cosa, ya que sabían cómo se las gastaba el frío hombre que gobernaba los suburbios de Londres.

			—¿Qué te he dicho acerca de maltratar mi mercancía? ¿Es que acaso quieres perder esa mano, Hal? —preguntó un individuo vestido con unas elegantes ropas negras al que todos llamaban «el Cuervo», y a cuyos despiadados ojos no pasaba desapercibida ninguna de las malas acciones de ese lugar, tanto las que él mandaba llevar a cabo como las que otros hacían sin su permiso.

			Hal tembló de puro miedo y se apresuró a soltar al muchacho y a ocultar esa mano que no sabía si perdería ese día, porque las acciones del Cuervo siempre eran impredecibles para los que desobedecían su mandato: en un momento te estaba sonriendo y al siguiente había atravesado tu corazón con su cuchillo.

			Por fortuna para Hal, la mirada retadora que ese mocoso aún mantenía hacia ellos, observándolos como si fueran basura, molestó tanto al Cuervo como lo había hecho con ellos. Y, dejando a un lado su castigo, el rey de los suburbios dirigió sus pasos hacia el insultante niño que, sin poder alguno, aún osaba desafiarlo.

			—¿Dónde está mi dinero? —exigió el Cuervo al mugriento crío de apenas diez años. Y este, por toda respuesta, le dirigió una sonrisa irónica mientras se alzaba de hombros y le mostraba sus manos vacías—. Si no eres de utilidad para el trabajo de las calles, en donde lo único que tienes que hacer es arrebatarles la bolsa a los incautos, tendré que utilizarte de otra manera… —advirtió señalándolo con su bastón negro, en cuya empuñadura siempre llevaba la amenazante cabeza de un cuervo, recordándole así a todo el mundo cuál era su nombre y el poder que tenía en ese lugar, en donde él los manejaba a todos bajo sus firmes alas.

			—Así pues, dime, pequeño infeliz, ¿en qué tipo de trabajo podría utilizarte? ¿Tal vez en alguna fábrica mugrienta donde los niños mueren a decenas cada semana? ¿O quizá podría reservarte para el disfrute de algún vicioso noble al que puedas entretener con tu bonito rostro…? —intentó amenazar el Cuervo. Pero el mocoso, ante sus palabras y al contrario que sus hombres, no retrocedió—. ¡Contéstame! ¡Sé que puedes hablar: te he oído murmurar junto a tu hermano en más de una ocasión! —lo increpó airadamente el Cuervo, perdiendo la poca paciencia que tenía para luego volver a serenarse, intentando ocultar el monstruo que era detrás de una encantadora máscara que podía engañar a quienes no lo conocieran, pues siempre habría algún incauto en esas calles que se dejaría engañar por su siempre impecable presencia y amistoso rostro.

			»Sé que no eres idiota, pero lo pareces cada vez que me provocas a mí o a mis hombres. No sé por qué te niegas a hablar desde que os recogí a tu hermano y a ti, sacándoos de las frías calles y dándoos un hogar —continuó el Cuervo, fingiendo ser el alma caritativa que nunca sería, consiguiendo que el niño tan solo sonriera irónicamente ante esas palabras en las que ahora ya no creía, pero en las que una vez confió.

			—¡Ahí está otra vez esa sonrisa impertinente que tanto me molesta y esa mirada audaz con la que te atreves a desafiarme! Esos rebeldes actos tuyos son los que me motivan a permitir que mis hombres te aleccionen. Y si sobrevives a sus lecciones en esta ocasión, tal vez te ganes un nombre. Si no…, bueno, simplemente morirás a causa de un desgraciado accidente que excusaremos ante tu hermano. Después de todo, quiero seguir utilizando los fabulosos talentos para la muerte que tiene el Cuchillas, de los que un niño bonito como tú carece… Hal, Hugh… Es todo vuestro —sentenció el Cuervo, despreocupándose de la airada mirada que lo perseguía reclamando su sangre y sin inquietarse demasiado por ella, ya que, después de ese día, no volvería a ver más a ese impertinente niño. O eso era lo que él creía…

			 

			*  *  *

			 

			El Cuervo había ordenado a sus secuaces que le dieran una lección a ese mocoso lejos de la ciudad, en un lugar desde donde los rumores no pudieran llegarle a su hermano. Y, así, esos dos vengativos sujetos habían llevado al niño sin nombre hasta las afueras, en donde habían oído que se encontraba instalado un viejo campamento gitano.

			Con sus coloridos carromatos agrupados en torno a una enorme fogata, este mostraba una bulliciosa multitud llena de vida y alegría que cantaba y bailaba con júbilo, pero pronto la presencia de los compinches del Cuervo acabó con sus risas y apagó sus canciones.

			Ese generoso pueblo nómada viajaba por todo el mundo aceptando entre ellos a cualquiera que quisiera acompañarlos, consiguiendo unos espectáculos muy entretenidos y exóticos con los que se ganaban unas monedas, entre los que destacaban una voluptuosa mujer de rasgos orientales que danzaba con cuchillos o un extraño hombre procedente de la lejana India que hacía bailar a una peligrosa serpiente al son de una humilde flauta.

			A los gitanos nunca les habían gustado los escandalosos tipos de la ciudad que, cuando iban a visitarlos, llamaban demasiado la atención sobre su campamento y en ocasiones provocaban que los nobles los miraran con reprobación y pensaran dos veces si permitirles acampar en sus tierras. Pero como dejaban buenas propinas, y como conocían la temible reputación de los hombres del Cuervo, todos en el campamento guardaron silencio e intentaron no atraer la atención sobre sus mujeres o sobre los más débiles del clan, que podían verse avasallados por esos granujas.

			Cuando los secuaces del Cuervo acudían a su campamento, las bocas de ese pacífico pueblo siempre se mantenían en silencio, dejándoles hacer lo que les diera la gana, pero en esa ocasión no pudieron evitar protestar al ver cómo dos hombres intimidaban a un niño de apenas diez años que, a pesar de su maltrecho aspecto, permanecía con la cabeza bien alta ante sus maltratadores.

			—Pero ¿qué le estáis haciendo? ¡Si tan solo es un niño! —gritaron con indignación algunas de las mujeres, siendo retenidas por los hombres para evitar que corrieran en auxilio de ese pequeño, pues esa bondadosa acción únicamente atraería la ira del Cuervo hacia ellos.

			—¡Mejor meteos en vuestros asuntos si no queréis ocupar su lugar! ¡El Cuervo nos ha dado permiso para aleccionar a este mocoso, y eso estamos haciendo! —gritó Hal, arrancando la botella de vino de las manos de uno de los hombres del campamento, que ante esos conocidos matones de los suburbios de Londres no pudo hacer otra cosa más que agachar la cabeza mientras apretaba con furia los puños.

			—Veamos si después de esto sigue negándose a hablar… —apuntó Hugh burlonamente, arrojándolo a un pozo.

			Los gritos aterrados de las mujeres silenciaron el del niño, que en esta ocasión no pudo guardar silencio.

			—No os preocupéis, no es profundo y hace años que está seco. Lo más que le ha podido pasar a ese mocoso es un dolor de trasero. Eso sí: no podrá salir de ahí salvo que use una cuerda. Ahora comprobaremos si la oscuridad y el miedo doblegan el rebelde carácter y la fiera mirada de ese mierdecilla. Y si no aprende la lección, nos desharemos de él.

			Los hombres del campamento, sintiéndose impotentes, intentaron apartar del pobre niño la atención de esos despreciables sujetos que lo habían convertido en el blanco de su crueldad para que, mientras esos canallas bebían junto a la hoguera y charlaban animadamente con ellos, las mujeres pudieran deslizar con disimulo algunos restos de la cena hacia el fondo del pozo. Los leves tirones de impaciencia que el niño daba a la cuerda en sus intentos por alcanzar su comida eran toda la prueba que tenían de que continuaba con vida, pues no se veía nada en la negrura del pozo.

			 

			*  *  *

			 

			Un rato más tarde, en mitad de la noche, la bebida y el entretenimiento ya no eran diversión suficiente para esos tipos, y al no oír ningún grito procedente del pozo, los dos rufianes se percataron de que no habían logrado doblegar el espíritu del chiquillo.

			—Me pregunto si ese mocoso chillará si le arrojamos algo aterrador… —musitó cruelmente Hal mientras fijaba los ojos en uno de los espectáculos del campamento gitano, en el que un extraño hombre con un punto rojo sobre la frente y un turbante en la cabeza tocaba una rara flauta para hacer bailar a una aterradora serpiente.

			—¡Cuidado! Este animal es extremadamente peligroso: una sola mordedura puede llevarte a la muerte —previno el hombre, deteniendo la melodiosa música de su flauta, con lo que la serpiente por poco no mordió la osada mano del insolente que se atrevía a acercarse a ella. Luego, para calmarla, prosiguió con su canción hasta que volvió a meterse en su cesta, no sin antes dedicar una desdeñosa mirada al hombre, que no le gustaba, y hacerle una última advertencia al enseñarle los afilados colmillos que tenía en sus fauces, repletos de un mortífero veneno.

			Tras cerrar la cesta, el hindú se apresuró a alejarse con su peligrosa amiga hacia un lugar lo suficientemente apartado de esos sujetos y de su crueldad, pero sus viejas manos no fueron lo bastante rápidas y uno de ellos le arrebató la canasta para arrojarla de inmediato al pozo.

			Sabiendo lo peligroso que era ese animal, todos los miembros del campamento lloraron en silencio por el terrible destino de ese pequeño al que no habían podido ayudar por miedo. Las mujeres dejaron que sus lágrimas se derramaran abiertamente por sus rostros a la vez que rezaban por el alma de ese niño, mientras que los hombres apretaban sus puños, furiosos consigo mismos por no hacer nada y con esos dos malnacidos que habían sido tan crueles con un simple niño únicamente porque su mirada los molestaba.

			—Hasta los condenados tenían derecho a defenderse cuando los arrojaban ante las bestias —proclamó el hindú Ranjit en voz alta mientras negaba con la cabeza, apenado por la vida que se había desperdiciado.

			—¡Oh! ¿Es que no estáis contentos con nuestro castigo? Está bien, que no se diga que no somos misericordiosos: arrojémosle algo a ese mocoso con lo que pueda defenderse… —se burló Hal. Y, arrebatándole la flauta a Ranjit de sus viejas manos, la lanzó a la oscuridad del pozo.

			—¡Ahí tienes tu arma para defenderte de la bestia, mocoso! —gritó Hugh, uniéndose a las burlas de su amigo.

			Ranjit no era especialmente valiente, pero aun así, ante las despiadadas burlas de esos dos despreciables sujetos, no pudo evitar emitir su opinión en voz alta para borrar sus complacidas sonrisas.

			—Y a pesar de su cruel castigo, no he oído ni un solo grito ni una sola palabra salir de la boca de ese chiquillo.

			El silencio se hizo en medio del campamento, y cuando los furiosos ojos de los secuaces del Cuervo posaron sus miradas en el viejo Ranjit para convertirlo en el nuevo blanco de su ira, como si ese niño hubiera estado esperando el momento oportuno para llamar la atención de sus torturadores, la música de una melodiosa flauta comenzó a sonar burlándose de ellos con su insolencia, haciéndoles saber que él todavía estaba en pie y usaba las armas que le habían entregado en son de broma para devolverles la burla a esos despiadados tipos que únicamente querían su muerte.

			—Muy bien. Veamos cuánto dura esa melodía… —repuso Hal burlón, alejándose del pozo junto a su amigo, creyendo que el joven tan solo había pospuesto ligeramente el momento de su muerte, que no tardaría en llegar.

			 

			*  *  *

			 

			—¡¿Tres días?! ¡¿Me estáis diciendo que ese mocoso lleva tres días en ese pozo, tocando una puñetera flauta, y que no os atrevéis a bajar porque lo habéis encerrado con una maldita serpiente venenosa?! —gritó el Cuervo, muy descontento, a sus secuaces.

			—En el campamento nos han dicho que ese bicho es extremadamente peligroso, y cada vez que le arrojamos la cuerda al niño para subirlo, él tira de ella con todas sus fuerzas… Tememos caer junto a él y ese mal bicho.

			—Os encargo una tarea muy simple: darle una lección a un niño…, ¡¿y me venís con esto?! Es más que evidente que si ese chiquillo ha sobrevivido, esa serpiente no es tan venenosa como todos dicen. Por esta vez voy a ir con vosotros para sacar al maldito crío del pozo…, aunque aún no tengo claro si no debería arrojaros a vosotros a él —manifestó el Cuervo ofuscado, apresurándose a seguir a sus hombres hasta el campamento gitano para no retrasar por más tiempo la lección que debía recibir ese chiquillo.

			Cuando el Cuervo llegó junto al pozo, los gitanos, que siempre habían temido su presencia, huyeron nuevamente de él. Pero en esta ocasión al Cuervo no le pasaron desapercibidos los gestos que varios de esos hombres intentaban ocultar frente a él: unas complacidas sonrisas asomaban a sus rostros, apreciando en secreto el valeroso desafío que un simple niño estaba planteándole al señor de los barrios bajos de Londres.

			—¡Tú, baja a por él! —gritó el Cuervo con furia, señalando a Hugh para que se atara una cuerda en torno a la cintura, y, tras asegurarla enrollándola alrededor de un árbol cercano, el rufián descendió por el resbaladizo pozo con dificultad.

			Cuando oyeron que Hugh llegaba hasta el fondo, la música de la flauta cesó. Y al contrario que el silencioso chiquillo, el hombre gritó, lleno de dolor y agonía, dejando claro a los presentes que la víbora que había favorecido al pequeño había reclamado la vida del maleante.

			—¡Escúchame bien, mocoso! ¡Si no sales de ese pozo voy a matar a todas las personas del campamento! ¡Y si pese a ello todavía sigues empecinado en continuar ocultándote en ese agujero, recuerda que tengo la vida de tu hermano en mis manos!

			Unos momentos después, por toda respuesta, la cuerda se tensó y el niño comenzó a escalar el pozo hacia su libertad.

			Una vez que llegó arriba, Hal cogió airadamente la mano del niño con la que se agarraba al borde del pozo. Su impaciencia por vengarse de ese chiquillo lo llevó a olvidar la peligrosa presencia que el pequeño mantenía junto a él: para asombro de todos, el niño no mantenía a la serpiente encerrada en su cesta, sino que la llevaba enrollada en un brazo, y el reptil, sin consentir que nadie se acercara a su pequeño protegido, mordió la mano del furioso individuo, lo que le provocó la muerte.

			Tras la caída de Hal, el niño salió por su propio pie del pozo con la serpiente aún enrollada en torno a su brazo. Ranjit, tras ver la imperturbable presencia de ese chiquillo y sus fríos ojos azules, tan desafiantes como los de una serpiente, solo fue capaz de realizar una profunda reverencia al tiempo que murmuraba algo en un extraño idioma. Posteriormente, Ranjit repitió sus palabras en el idioma común para que todos lo entendieran:

			—Naga… El dios serpiente…

			Ranjit creía que ese niño era uno de los nagas, dioses serpiente hindúes que adoptaban forma humana y que su pueblo veneraba. Y entonces el pequeño, sonriendo maliciosamente a su enemigo, habló por primera vez para declarar ante todos:

			—Me llamo Snake.

			El Cuervo, viendo todo lo que un simple chiquillo le había arrebatado ese día, se preguntó si el día de mañana le arrebataría mucho más. Y por primera vez en su vida, sintió miedo de otro ser humano y no se atrevió a matar a ese mocoso al que algunos en ese campamento habían comenzado a alabar como a un dios.

			—Veamos si me sirves de algo a partir de ahora o si únicamente tu hermano es el que tiene algo que ofrecer —dijo despectivamente el Cuervo, recordándole la amenaza que siempre pendería sobre su cabeza y la de su hermano, haciéndolos bailar a su son mientras permanecieran separados.

			Snake volvió a meter a la serpiente en su cesto y se la devolvió a su dueño junto a la flauta que le habían arrojado como una broma, sin que sus verdugos pudieran siquiera sospechar que sería su salvación. Luego siguió los pasos del Cuervo de vuelta a su guarida, pero al amo de los suburbios no se le olvidó en ningún momento que, a partir de ese instante, sus pasos siempre serían seguidos por los de una serpiente que solamente buscaba el momento oportuno para morderlo.

			Siete años después

			Con el paso de los años, Snake había aprendido que la ciudad de Londres se dividía en tres grandes territorios, y que en cada uno de ellos había peligrosas serpientes. Algunas de estas víboras se disfrazaban bajo el dinero, la posición social, el título o el nacimiento, pretendiendo ser más que los demás, pero para él solamente eran vulgares serpientes.

			En la City, que pertenecía al casco antiguo de Londres, un gran número de calles estrechas, mal alineadas y mal edificadas se entrecruzaban de cualquier manera, abarrotadas de casas a orillas del Támesis. La mayoría de quienes vivían en esta zona eran comerciantes. Puede que algunos de ellos fueran honrados, pero Snake solo conocía a los más despreciables, capaces de negociar con las personas como si fueran mercancías.

			Por otro lado, en el West End, las calles estaban bien construidas, perfectamente ordenadas y, aunque eran algo monótonas, se encontraban pobladas por serpientes de llamativos colores: miembros de la corte, básicamente hombres que vestían caros trajes y poseían una hipócrita doble moral que los llevaba a discutir sin fin acerca de cómo acabar con el hambre que ellos nunca habían pasado, con la prostitución que ellos normalmente alentaban y utilizaban, y con las caras drogas que solamente ellos podían permitirse consumir. A continuación estaba la estúpida aristocracia, cuyos miembros se mataban entre sí por conservar un título y no retrocedían ante la idea de vender a sus propias hijas al mejor postor a cambio de una pizca más de dinero o de poder que les permitiera conservar su posición. Y, finalmente, los artistas del momento, famosos únicamente por el rico y poderoso amante que tuvieran en ese tiempo, y la nobleza de provincias, que intentaba mantenerse a la altura de los nobles de ciudad sin conseguirlo; tal vez a causa de su ingenuidad y su inocencia, las cuales no tardaban en perder en cuanto se sumergían de lleno en la sociedad londinense.

			Para acabar, la tercera y última zona de Londres, la que nadie nombraba, eran los suburbios. Allí, el bajo coste de las viviendas hacía que estas fueran ocupadas por decenas de serpientes sin ningún disfraz: prostitutas, ladrones, asesinos y personas sin esperanza que encontraban consuelo en los vicios que tan fácilmente hallaban en ese lugar.

			La miseria, el hambre, la mendicidad y el crimen eran el pan de cada día para los que habían tenido la desgracia de nacer allí. Todas las noches, las serpientes salían de su nido para asaltar la ciudad mientras la policía se limitaba simplemente a mirar para otro lado. Los inocentes aprendían poco a poco a no serlo, y de este modo se convertían a su vez en otras serpientes para evitar ser mordidas.

			Algunos creían que en esas sucias calles también había leyes y normas, pero eso era mentira.

			La única ley allí era sobrevivir a toda costa, y para lograrlo solo había una cosa que se podía hacer: ser la serpiente más peligrosa, de modo que nadie se atreviera nunca a alzarse contra ti, algo en lo que Snake pensaba convertirse para no ser maltratado nunca más por la crueldad del ser humano.

			Snake había sido utilizado de decenas de maneras distintas por el Cuervo.

			Tras atreverse a darse a sí mismo un nombre sin su consentimiento, el frío gobernante de los suburbios se había burlado de él, probando en su cuerpo más de una nueva droga o un nuevo veneno. Para su asombro, y también para desgracia del Cuervo, como si la sorprendente afirmación del viejo Ranjit en el campamento gitano fuera cierta, Snake había sobrevivido a todos los venenos, llevándolo así a ganarse el sobrenombre de «el Serpiente».

			Snake notaba que el Cuervo se estaba debilitando, pero, a pesar de ello, el cruel regente de los suburbios no quería abandonar su gobierno de ese lugar. Las hienas ya comenzaban a moverse entre las sombras, pero si esas alimañas eran peligrosas para el Cuervo, más aún lo era la serpiente que siempre lo rondaba, a la espera del momento oportuno para hacer su movimiento.

			Snake debía reclamar el trono del Cuervo si deseaba sobrevivir, pero antes tenía que deshacerse de una debilidad, una baza que sus enemigos siempre podrían utilizar contra él, impidiéndoles ser libres a él y a su hermano.

			Lo poco que Snake recordaba de su hermano era la imagen de un niño apenas un año mayor que él que intentaba protegerlo de todo cuando el orfanato donde vivían quebró y cerró, dejándolos en la calle. En el instante en que el Cuervo los recogió de un sucio callejón y los llevó a su mundo, los separaron, y el inocente niño que una vez había sido desapareció.

			Su hermano comenzó a trabajar para unos despiadados sujetos con la única idea de protegerlo y mantenerlo a salvo, algo en lo que no tuvo éxito, pero mientras él seguía engañado con la falsa idea de que era un héroe que salvaba a su hermano pequeño, había aprendido a matar como el más cruel de los asesinos. Aun así, era un asesino con un grave defecto, ya que no se había desprendido de su conciencia, provocando que cada vez le pesaran más las muertes de sus víctimas. Snake sabía que su hermano no duraría mucho más allí, por lo que tenía que deshacerse de él ese día.

			Como si el Cuervo sospechara de sus intenciones, convocó una reunión a la que asistieron todos sus secuaces en el viejo y abandonado almacén donde llevaba a cabo sus trapicheos, y, queriendo terminar con el defecto de su asesino adiestrado, le entregó un cuchillo y le ordenó que se enfrentara a su hermano y acabara con él, con la recompensa de convertirse en su sucesor si cumplía esa tarea.

			Las manos del asesino temblaron y dudaron. Snake sabía que esa era una debilidad que el Cuervo no toleraría y que le proporcionaría una conveniente excusa para acabar con ambos. Así que él no vaciló, sus manos no temblaron y simplemente pusieron en práctica lo que había aprendido durante todos esos años en ese oscuro lugar para sobrevivir: su cuchillo se clavó en el cuerpo de su hermano mientras su fría mirada, tan gélida e impersonal como la de una serpiente, lo observaba sin sentimiento alguno. Y para que ese tonto hermano suyo no regresara nunca a buscarlo, creyendo ingenuamente que en su interior podría quedar algo del hermano que una vez conoció, le susurró al oído:

			—Tú nunca has podido protegerme.

			Luego lo drogó, pinchándolo con un anillo donde ocultaba un veneno, y lo dirigió lentamente hacia su muerte. Snake derribó a su hermano, tanto con su arma como con sus palabras, al tiempo que los tipos que los rodeaban vociferaban, aullaban, animaban a uno u otro contendiente, e incluso algunos aprovecharon el momento para propinarle varias patadas a su excompañero vencido, al que en alguna ocasión habían envidiado o temido.

			Cuando ya no respiraba y su pulso no latía, todos se apartaron del cadáver de su compañero. Siguiendo las órdenes del Cuervo, se lo llevaron para abandonarlo en algún oscuro callejón, dando paso a las celebraciones.

			Snake sonrió complacido mientras recibía las felicitaciones de sus compañeros a su alrededor. Todos creyeron que su gesto de satisfacción se debía a su victoria en el duelo, pero ninguno de ellos conocía lo taimada que podía ser una serpiente que le había concedido una nueva vida a su hermano, una a la que accedería después de la muerte, cuando despertara, confundido y desorientado, lejos de los suburbios en los que todos lo darían por muerto. En lo concerniente a sus heridas, su hermano era fuerte y sin duda sobreviviría como había hecho hasta entonces.

			A la vez que todos celebraban por él, Snake rio falsamente, rellenando las copas de sus compañeros mientras era consciente de que todo era una farsa. El Cuervo, tan avaricioso como su nombre indicaba, siempre se resistiría a abandonar su brillante nido, y las alimañas que lo rodeaban nunca celebrarían la victoria de otro cuando eran ellos los que querían quedarse con las sobras de ese reino.

			Mientras degustaba pensativamente su bebida, Snake supo que él nunca podría reinar sobre todos en los crueles suburbios gracias a una corona cedida, sino que tendría que hacerlo gracias al miedo y a la intimidación. Tras paladear con sumo placer su vino viendo cómo sus planes salían a la perfección, Snake le preguntó despreocupadamente al Cuervo mientras compartía su mesa, sorprendiéndolos a todos con su maliciosa sonrisa y una fría mirada que les mostraba que no había creído ni por un momento en sus mentiras:

			—¿Y bien? ¿Cuándo piensas matarme?

			—¡Oh! En cuanto te acabes la cena…, ¿qué menos que regalarte una última comida? —declaró el Cuervo con una sonrisa triunfal, pensando que Snake se había resignado a su suerte. Especialmente después de ver cómo sus hombres mostraban sus armas mientras Snake tan solo contaba con sus manos desnudas.

			—Me parece un buen plazo, porque yo acabaré contigo antes de que te termines tu cena —repuso él, reclinándose despreocupadamente en su silla.

			Todos los presentes se rieron de su insolencia.

			—Me parece que he cambiado de opinión —manifestó el Cuervo, molesto por su arrogancia, sacando el cuchillo oculto del bastón negro que siempre llevaba.

			Pero, para el asombro de todos, no pudo alzar su arma, ya que cayó de rodillas ante Snake mientras su dolorido cuerpo le anunciaba que su hora había llegado. El Cuervo adivinó de inmediato que su fin se había precipitado por su descuido al no vigilar a esa serpiente que siempre se deslizaba sibilinamente junto a él cuando Snake alzó su copa en su dirección y le dedicó una complacida sonrisa.

			—¿Cómo? —preguntó llevándose la mano hasta su dolorido corazón al tiempo que contemplaba que muchos de sus hombres caían junto a él, revelándole que no era el único que recibiría el veneno de esa serpiente.

			—¿Recuerdas todas las veces que me envenenaste para hacer tus experimentos? Pues me he limitado a devolverte el favor…

			—¡Pero si todos hemos bebido lo mismo! —declaró con sorpresa un confundido Cuervo, que comenzaba a retorcerse de dolor.

			—Cierto, pero, para vuestra desgracia, después de tantos años de ingerir esos venenos, mi organismo se ha acostumbrado y a mí solo me ocasionan un leve malestar, mientras que a vosotros os provocan la muerte.

			Y, como si su venganza fuera únicamente la broma de una cruel serpiente, Snake siguió degustando su bebida envenenada al tiempo que caminaba entre los sujetos caídos hacia la silla del que hasta ese momento había sido el hombre más temido de los suburbios. Tras sentarse, continuó disfrutando de la comida y solo hizo una breve pausa cuando algunos de los hombres que habían llegado tarde a la reunión contemplaron con asombro a su nuevo jefe.

			—Si alguno de estos sobrevive, que se presente ante mí mañana. Y deshaceos de los que no lo hagan —ordenó fríamente Snake, para añadir con una maliciosa sonrisa antes de retirarse a su nueva habitación—: No os aconsejo que probéis el vino, ya que podría sentaros tan mal como a vuestros antiguos compañeros. Pero podéis comer lo que queráis para celebrar que, desde este momento, el Serpiente gobierna este lugar. Comprobad lo que les espera a quienes me desobedecen.

			Los hombres que estaban ante él eran más numerosos, iban armados y posiblemente podrían haberlo matado. Pero como Snake había previsto, ninguno se atrevió a dar un paso en su contra en cuanto vieron de lo que era capaz la cruel serpiente que ellos habían creado y a la que ahora tendrían que obedecer.

		

	
		
			Capítulo 2

			Universidad de Boston, Massachusetts, 1821

			Boston era reconocida como el centro educativo y médico de la nación. Junto con Nueva York, se estaba convirtiendo en el centro financiero de Estados Unidos, especialmente gracias a los avances que estaban realizando con el ferrocarril. «Pero a pesar de ser una ciudad tan avanzada, en algunas cosas aún es bastante retrógrada», pensaba el nuevo ponente mientras se adentraba en la sala de conferencias de la universidad donde ofrecían una apasionante charla sobre medicina, que refutó en varias ocasiones, obteniendo miradas desaprobadoras de muchos de los respetables médicos que llenaban el lugar.

			Finalmente, hartos de sus interrupciones, los organizadores del coloquio decidieron concederle la palabra a ese molesto joven, exigiéndole que expusiera alguna de las investigaciones que llevaba detalladas en el viejo libro que lo acompañaba y que consultaba para dejarlos en ridículo.

			Tras aceptar el reto, el joven se dirigió hacia el centro de la sala con intención de exponer ante esas eminencias su discurso acerca de una nueva técnica médica que su propio padre había estudiado con ahínco, un procedimiento que, tal vez, habría salvado en el pasado las vidas de su hermano y de su madre si su padre hubiera estado allí para asistirla.

			Una vez en el atril, tras echar un vistazo a la distinguida concurrencia de la sala de la Universidad de Boston, comenzó con su disertación. A medida que presentaba sus ideas, comprobó la cara de todos esos catedráticos, que seguían su discurso absolutamente asombrados, cuando no consternados en algún caso, al tratar sobre un tema que ellos habían evitado tocar hasta ese momento por considerarlo prácticamente tabú.

			—Veo bien que el parto de la mujer recaiga en las manos de las experimentadas parteras, pero opino que cuando una mujer tiene dificultades y sus fuerzas no son suficientes para traer a su hijo al mundo, los médicos debemos intervenir. ¿Por qué razón deberíamos dejar a una mujer y a su hijo librados a su fortuna y arriesgarnos a perder a uno de ellos, o a ambos, si con nuestra participación podríamos salvarlos a los dos? Existe una técnica que podemos realizar cuando el parto por vía natural atraviesa dificultades: se trata de realizar una incisión en la pared abdominal y el útero a través de la cual podemos extraer al niño.

			Tras esas palabras, los murmullos se alzaron. Algunos de los presentes comentaron con asombro esa técnica, mientras otros, arraigados en las costumbres, tacharon el procedimiento de bárbaro.

			—¿Acaso con ese burdo método de rajar en canal a una mujer no estaríamos poniendo a la madre en peligro de todos modos? De esa manera solo se salvaría uno de los dos —señaló uno de los más viejos y distinguidos médicos.

			—No, si suturamos esas incisiones y luego aplicamos algunas cataplasmas para prevenir la infección. Las trataríamos como hacemos con las heridas de guerra de nuestros soldados.

			—¡¿Está usted comparando a nuestros aguerridos hombres heridos en el honorable cumplimiento de su deber de defender nuestra nación y nuestros sagrados valores con mujeres embarazadas?! —exclamó uno de los presentes, exaltado e indignado ante semejante comparación.

			—Ellas no podrían aguantar el inmenso dolor que conllevaría una herida de ese tamaño —manifestó burlonamente otro, infravalorando, como siempre, el valor que podían mostrar las mujeres.

			—Si alguno de ustedes cree realmente que el dolor que puede soportar una mujer durante el parto es inferior al que sufre un hombre al caer herido en la guerra, es que nunca han presenciado un parto… —replicó burlonamente el joven que se presentaba ante ellos, sacando una sonrisa de algunos de los rostros menos serios.

			—Dejando de lado la cuestión del dolor, yo opino que los riesgos son demasiado grandes como para tener en cuenta ese tipo de operación —se pronunció otro de los médicos, que había estado atento a las palabras del joven y que, sin descartar por completo su exposición, aún dudaba.

			—En toda operación hay riesgos —repuso el ponente—, pero podríamos minimizarlos con una mejor higiene del entorno y de los instrumentos, una anestesia en el momento preciso, la preparación de una transfusión de sangre en prevención de una posible hemorragia, la sutura uterina y la aplicación de bálsamos que prevengan infecciones.

			—¿Está insinuando que los médicos atendamos a las mujeres durante el alumbramiento, en vez de las parteras?

			—En efecto, eso es lo que afirmo: en aquellos casos en los que puedan sufrir complicaciones y poner en riesgo su vida y la de su hijo, sí.

			—¡Bah! Es un desperdicio de tiempo y dinero tratar a una simple mujer embarazada.

			—¡Ah, entiendo! Los hombres sí se merecen que corramos a socorrerlos a causa de las heridas que sufren por combatir por su país, pero cuando las mujeres luchan por dar la vida, en vez de quitarla, ¿por qué los médicos deberíamos molestarnos en ayudarlas? —replicó el joven, provocando que muchos de los rostros que lo observaban se inclinaran avergonzados.

			—¿Dónde ha oído hablar de ese procedimiento? ¿Sabe siquiera si se puede llevar a cabo con éxito, o solo está especulando con la vida de las parturientas para conseguir algún tipo de notoriedad? —acosó uno de los más eminentes doctores de la sala, sin duda molesto porque ese tipo de avance en medicina no se le hubiera ocurrido a él.

			—Esta clase de intervenciones ya eran conocidas en la antigua Roma. No es algo novedoso. De hecho, se promulgó la llamada lex caesarea, por la cual, cuando una mujer moría estando en la fase final de su embarazo, debía someterse a esta operación para tratar de salvar al bebé. He investigado muchos casos, incluso uno muy llamativo en el que un castrador de cerdos le realizó esta intervención a su propia esposa, con éxito, siendo la alternativa no hacer nada y permitir que murieran la madre y el hijo. Por fortuna, un médico que pasaba junto a la granja en aquellos precisos momentos ayudó a ese hombre y trató a su mujer, realizando las suturas y los tratamientos que he expuesto antes, salvando así la vida de la madre y el bebé, y posteriormente reflejó esta increíble experiencia en su diario personal. Ese médico era mi padre. Baso mi disertación en los estudios que él realizó y que yo continué.

			Los murmullos de protesta fueron bajando de intensidad y comenzaron a alzarse diferentes discusiones acerca de cómo realizar esa técnica para salvar a las mujeres. El joven ponente contempló con orgullo cómo sus palabras sobre su investigación comenzaban a cambiar el curso de la historia para las mujeres, hasta que alguien lo estropeó todo con un simple gesto: el de quitarle su distinguida peluca.

			—¡Por fin te encuentro, primita! A ti y a mi traje nuevo… —dijo Elton Sanders, uno de los molestos familiares de Pan que, desde la extraña muerte de su padre, habían irrumpido en su casa, en sus negocios y en su vida.

			—Admitámoslo: a mí me sienta mucho mejor el traje, primito, y tengo más cosas que decir en esta ponencia, y más interesantes, que tú —señaló Pan, sin poder creerse todavía que un energúmeno como ese fuera médico mientras que a ella le habían negado la entrada en la universidad una decena de veces a pesar de sus perfectas puntuaciones en los exámenes. Pero es que entre los hombres de esa vieja institución y ella siempre habría una pequeña disputa…

			—¡Es una mujer! —gritó entonces uno de los sujetos escandalizado, señalándola groseramente con el dedo y recordándole por qué no podría nunca tener un lugar entre ellos.

			—Bueno, si han estudiado anatomía resulta más que evidente que soy una mujer, sí… —contestó Pan con sarcasmo, luciendo sin ninguna vergüenza unas ropas de varón con las que había ocultado hábilmente su identidad hasta que a su primo se le ocurrió arrancarle la vieja peluca gris de su padre, dejando a la vista de todo el mundo una hermosa cascada de rizos rojos que la delataban como mujer.

			—¡Una mujer se atreve a exponer esta locura ante nosotros! Es más: ¡osa creerse médico! —exclamó uno de los catedráticos presentes, señalándola airado.

			—¡Esto es indignante! ¡Un ultraje! —gritaban sulfurados otros de esos individuos, provocando que más murmullos de protesta comenzaran a extenderse por toda la sala.

			Pan sabía que, por el simple hecho de ser una mujer, esos retrógrados no volverían a escucharla. Y aunque sus ideas les hubieran llamado la atención cuando la creían un hombre, ahora que su disfraz se había revelado, ninguno de ellos dedicaría ni un instante de su tiempo a pensar sobre su disertación. El tema que ella había expuesto en esa sala no volvería a ser tratado, simplemente porque quien se había atrevido a presentarlo ante ellos era una mujer.

			Furiosa porque esas personas que podían salvar tantas vidas se negaran a ello por una cuestión de orgullo, decidió marcharse antes de que la echaran. Pero antes, con la cabeza bien alta, exclamó:

			—¡Señores, ¿qué los ofende más: que yo sea una mujer o que tenga razón en mi exposición y haya demostrado que esa operación es posible?!

			Los gritos indignados se alzaron tras sus palabras, luego los coléricos, y finalmente los insultos. Pan se limitó a ignorarlos, porque si ellos no querían escucharla, ¿por qué tendría ella que prestar atención a esos tipos que solamente decían estupideces?

			—Ahora sí que la has hecho buena, primita… Veamos qué tiene que decir mi padre sobre tu comportamiento —comentó Elton, cogiendo fuertemente del brazo a Pan mientras la conducía hacia la salida. Y cuando esta no se mostró intimidada ante su fuerza y únicamente lo fulminó con la mirada por toda respuesta, él la soltó.

			—Según los estándares de tu padre, mi comportamiento seguramente habrá sido inaceptable y tu madre sin duda pondrá el grito en el cielo al verme entrar en mi propia casa con pantalones. Tú, por otra parte, te permites burlarte de mí, no porque me creas inferior, sino porque tienes miedo de que sea más lista que tú. Si me importara lo que tú y tus padres opináis de mí, me sentiría apenada y culpable a causa de mis acciones, pero como no me importan lo más mínimo vuestras opiniones, me siento tan orgullosa de mí misma como lo habría estado mi padre al presenciar cómo exponía sus investigaciones y sus avances ante todos esos catedráticos.

			—Tan escandalosa y alocada como siempre, primita —se burló Elton, cogiendo con fuerza el rostro de Pan y alzándolo para enfrentarse a una desafiante mirada, que no reculó en absoluto—. Dime, ¿hay algo a lo que le tengas miedo? —inquirió intentando ser el hombre al que Pan temiera.

			—Sí, a las serpientes. Son muchas y, por lo visto, han invadido mi hogar —declaró la joven antes de zafarse del agarre de una de estas para regresar a su casa y poner en marcha su plan para deshacerse de ellas. Después de todo, ya había terminado con lo que tenía que hacer y había dicho todo lo que tenía que decir antes de emprender un largo viaje lejos de esa ciudad.

			 

			*  *  *

			 

			La casa de los Sanders era un hermoso edificio de estilo neoclásico que tenía una entrada con frontón, sostenida por dos columnas dóricas. En medio de la elegante simplicidad de las casas de Boston de estilo colonial, esta estrafalaria estructura destacaba bastante, sobre todo porque las mencionadas columnas estaban adornadas con dragones provenientes de Oriente, sus jardines poseían alguna que otra curiosa estatua egipcia y los arbustos eran recortados en forma de extraños y exóticos animales.

			Los singulares ornamentos que engalanaban la casa, tanto por dentro como por fuera, se debían a los continuos viajes que Darikson Sanders había realizado por el mundo para expandir el pequeño negocio de comerciante que un día heredó de su padre, así como para ampliar su pasión por la medicina, recopilando en unos escritos las diferentes formas de tratar a los enfermos que utilizaban en distintos países.

			Al padre de Pan le había encantado viajar por el mundo mientras sus hijos esperaban con impaciencia su regreso para ver los sorprendentes regalos que traía consigo. Cuando su mujer murió, sus viajes se acabaron y él se dedicó a escribir su libro y a llevar sus prósperos negocios desde casa.

			¡Quién habría dicho que Darikson Sanders moriría en casa y no en una de sus peligrosas travesías!

			Wilfred, el hermano mayor de Darikson, también había recibido de su padre una próspera oficina en el puerto junto con una cartera de clientes y un barco. Pero mientras que Darikson se había arriesgado con sus viajes a exóticas tierras para traer extravagantes productos que habían encantado a la sociedad, llevándolo a ganar una fortuna, su hermano Wilfred había preferido despilfarrar su dinero para luego pasar a quejarse constantemente ante su hermano mientras le pedía dinero prestado para mantener su nombre y su posición en esa ciudad.

			La última visita de Wilfred a la casa de los Sanders junto con su molesta familia se había alargado demasiado. En esa ocasión, Darikson se había negado a prestarle más dinero a su hermano, y después de esa rotunda negativa y alguna que otra disputa, los molestos familiares decidieron marcharse de la casa. Pero justo el día antes de su partida, Darikson había fallecido repentinamente de una manera bastante sospechosa, al tiempo que los molestos familiares, con la excusa de consolar a los huérfanos, decidieron quedarse por tiempo indefinido en ese hogar, una situación que Pan estaba más que dispuesta a corregir.

			Para que los planes de la joven salieran adelante sin levantar sospechas, tenía que aguantar sumisamente las exigencias de un individuo que siempre había envidiado las riquezas de su padre y que ambicionaba quedarse con lo que era de ella por derecho, algo que estaba consiguiendo.

			—¡Cómo odio a las serpientes! —murmuró una vez más Pan Sanders cuando su tío Wilfred la hizo llamar al estudio de su padre, del cual se había apropiado después de la muerte de este.

			Pan entró y se sentó delante del escritorio de su padre, usurpado por Wilfred. Desde donde se encontraba no podía dejar de ver la pérfida mascota de su tío encerrada en una urna de cristal: una serpiente negra proveniente de la India que permanecía sibilinamente enroscada entre unas ramas mientras sus astutos ojillos se fijaban en ella, como los de su infame tío, otra serpiente que se había metido astutamente en su hogar, simulando una corta visita, una visita que ya se había prolongado excesivamente después de la muerte de su padre y que, con el falso pretexto de su preocupación por ella y su hermano, se estaba apropiando de una casa, unos negocios y un dinero que les pertenecían a ellos.

			Pero esa situación estaba a punto de acabar.

			—Pan, querida, si te he mandado llamar es porque me preocupo por ti y por tu futuro. Te veo muy perdida en esta vida, confundida por las extrañas ideas que tu padre dejó en tu pequeña cabecita acerca de ser médico. Tienes ya veinticuatro años y hace tiempo que deberías haberte casado y tenido hijos. Las investigaciones que realizaba tu padre, mi querido hermano, que en paz descanse, no son un asunto del que se pueda ocupar una mujer, ni tampoco los negocios que Darikson había puesto en marcha.

			—Tus palabras me recuerdan algo, tío: esta mañana pasé a hablar con el abogado. Por lo visto, has prohibido que yo haga uso del dinero de mi padre.

			—Sí, es cierto, querida Pan. Las mujeres no sabéis utilizarlo con moderación y sabiduría y lo derrocháis en cosas vanas y superficiales. Por eso lo mejor es que sea yo quien lo maneje a partir de ahora… ¡Pero no te preocupes! Solamente será hasta que te cases con un marido adecuado que se pueda encargar de tales asuntos, claro está.

			—Qué considerado eres, tío Wilfred… —respondió Pan con sorna—. Yo tampoco he podido evitar mostrarme igual de considerada contigo y, tras hablar con el abogado sobre las extrañas circunstancias en las que murió mi padre, he hecho que congele todas sus cuentas para que no resultes más sospechoso en la investigación de lo que ya eres…

			—¡Pero…! ¡Pero ¿cómo puedes siquiera insinuar que yo haría algo así, niña desagradecida?! ¡Te echaría de esta casa si no fuera porque…! —exclamó Wilfred, aparentando gran indignación.

			—¿Porque es mía, tal vez? —lo interrumpió Pan, sonriéndole a su tío tan falsamente como él había estado haciendo antes de perder la compostura.

			—¡Escúchame bien, niña: no tengo ni un solo motivo para desear el dinero de mi hermano y…! —comenzó a exponer dignamente él, hasta que la escandalosa entrada de su mujer estropeó su actuación.

			—¡¿Se puede saber qué has hecho, niña ingrata?! ¡Las boutiques más prestigiosas de Boston, las joyerías, e incluso la sombrerería en la que había reservado un modelo muy exclusivo me han vetado la entrada porque alguien ha ido esparciendo un maldito rumor que afirma que no tenemos dinero!

			—No, tía Dorothea, yo no he dicho que no tengáis dinero —replicó Pan con calma—. Lo que les he dicho a todos los comerciantes de la ciudad es que el dinero de mi padre no iba a pagar tus caprichos, así que les he sugerido que no te concedan más crédito con mi nombre.

			—¡Pan, has ido demasiado lejos! ¡Después de lo bien que cuida tu tía a tu pobre y desvalido hermano, a pesar de lo terriblemente traumatizado que quedó tras hallar el cadáver de tu padre! —declaró Wilfred.

			Pero Pan no le hizo caso a su tío y continuó hostigándola a ella, preguntándole por el pequeño del cual se suponía que estaba cuidando.

			—Por cierto, tía Dorothea, ¿dónde está Edmund?—preguntó, haciendo más evidente la mentira de su tío, cuando su esposa comenzó a buscar alarmada al niño de diez años que, una vez más, se había dejado olvidado en algún lado.

			—¡Edmund, Edmund…! ¿Dónde estás, cariño? —comenzó a gritar Dorothea con su chillona y molesta voz, intentando mostrar una falsa preocupación.

			Tras varios fastidiosos chillidos, un niño de negros cabellos y ojos verdes caminó hacia ellos con la mirada perdida. Como si aún estuviera sumido en sus sueños, o tal vez en sus pesadillas, se dio con la pared que había junto a la puerta del estudio y siguió caminando contra ese obstáculo una y otra vez, golpeándose reiteradamente contra él.

			—¡Oh! Edmund, querido…, es por aquí —dijo la mujer, guiando al niño hacia la habitación. Y, sentándose en el sofá junto a él, intentó aparentar ser la cuidadora perfecta.

			—¿Ves como Edmund quiere a su tía y no puede vivir sin ella? ¿Qué sería de él sin los cariñosos cuidados de mi buena mujer y…?

			—¡Ah, qué asco! ¡Me ha babeado! —exclamó Dorothea, apartándose rápidamente del sofá y provocando que, sin su apoyo, el pequeño cayera hacia un lado.

			Pan fulminó con la mirada a sus tíos antes de hacerse un hueco en el asiento y abrazar cariñosamente a Edmund.

			—Sí, ya veo lo bien que tratáis ambos a mi hermano… Pero no os preocupéis: algún día pienso devolveros el favor —juró la joven, clavando sus amenazadores ojos en la serpiente más peligrosa de esa habitación.

			—Mientras se resuelven nuestros pequeños conflictos de intereses he decidido que lo mejor es que te cases con un buen hombre que te ayude a llevar las cuentas. Te he encontrado el marido perfecto: tu primo Elton. A pesar de tu edad, estará encantado de casarse contigo —expuso finalmente Wilfred, desvelando por fin sus intenciones mientras, luciendo una despiadada sonrisa, se levantaba de su asiento para poner fin a esa conversación de la que se creía vencedor.

			—¿No estás contenta, pequeña? —le preguntó Dorothea, sonriendo despiadada igual que su marido a la vez que lo tomaba del brazo, apremiándolo a que la llevara a cenar a algún caro restaurante de la ciudad.

			—Oh, sí, mucho… Mañana mismo comenzaré a prepararme para ese maravilloso enlace… —manifestó Pan, sonriendo falsamente a la pareja que ya se alejaba, seguramente para celebrar su victoria en algún costoso lugar que pagarían con su dinero.

			Solo cuando estuvieron a solas y ya no había más serpientes ante las que actuar, los hermanos Sanders pudieron deshacerse de sus respectivos disfraces.

			—Ya puedes dejar de babearme los zapatos, Edmund: la bruja se ha ido.

			—Estoy hasta las narices de fingir estar en estado de shock.

			—Eres bastante exagerado, hermanito. La verdad, no sé cómo ninguno de nuestros tíos se ha dado cuenta todavía de que estás fingiendo.

			—Sencillo: porque no nos miran. Todo lo que les interesa es nuestro dinero… Uf, estoy harto, recuérdame por qué tengo que parecer idiota y babearle a tía Dorothea cada dos por tres.

			—¿Además de por el placer de verla chillar? Pues porque no quiero que te maten a ti también al tomarte como un obstáculo en sus planes. Prefiero que crean que eres un idiota fácil de manejar.

			—¿De verdad crees que tío Wilfred mató a papá?

			—Sí, y creo que tenemos el arma delante de nuestras narices —dijo Pan, señalando a la peligrosa serpiente que daba vueltas en su urna—. Sé que nuestro tío envenenó a papá, pero no sé cómo lo hizo para no dejar ninguna marca en él.

			—¿Te vas a casar con el idiota de nuestro primo? —preguntó Edmund cambiando de tema preocupado, sacando a su hermana de sus cavilaciones.

			—¿Tú qué crees? —preguntó ella irónicamente, alzando una ceja hacia su hermano.

			—Que tú no estás hecha para el matrimonio: las mujeres casadas son dulces y cariñosas y tú… ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! —se quejó Edmund cuando su hermana lo reprendió cogiéndolo de una oreja.

			—¡Yo soy muy dulce!

			—Sí, sí…, lo que tú digas —declaró Edmund acariciándose su dolorida oreja—. Hermana, ¿has pensado ya en cómo vamos a salir de esta? —preguntó a continuación, preocupado por el destino que se cernía sobre ellos bajo las avariciosas garras de su tío.

			—Mientras Wilfred siga celebrando su presunta victoria con este matrimonio con el que, sin duda, piensa manejarme a mí y a nuestro dinero a su antojo, nosotros nos vamos a ir a Inglaterra. Revisando los papeles del abogado de papá he descubierto que tú posees un pequeño título nobiliario en ese país. Se trata de una herencia de nuestro abuelo materno, que incluye una pequeña propiedad que papá gestionaba hasta que fueras adulto. Por lo visto, en las leyes inglesas ese tipo de bienes pasan a los hombres de la familia, obviando a las mujeres, y ese eres tú. No creo que le resulte tan fácil a nuestro tío reclamar esa propiedad que va arraigada a un título. Y mientras él pierde su tiempo buscándonos y luego intentando requerir nuestro dinero en Londres, yo puedo seguir buscando pruebas que demuestren cómo mato a nuestro padre.

			—¿Piensas dejarle nuestra casa y nuestros negocios a nuestro despilfarrador tío? Si es así, cuando podamos reclamar la herencia ya no quedará nada de ella… —se quejó Edmund.

			—No te preocupes: también he hablado de eso con el abogado de papá y lo he dejado todo atado. El dinero está congelado, mientras que sus negocios los gestionará él. En cuanto a esta casa, se la he alquilado, por un coste mínimo, a Wilton Warner durante todo un año.

			—¡¿Cómo?! Pero ¿ese hombre no es un famoso prestamista usurero, un tipo que tiene negocios bastante turbios y matones como montañas que cumplen todos sus encargos?

			—Sí, ese mismo… Se rio mucho cuando le propuse este negocio. Me gustaría quedarme para ver cómo sacan a patadas a nuestros molestos visitantes de esta casa, pero tenemos cosas más importantes y urgentes que hacer, ya sabes: viajes que emprender, aventuras que vivir y mucho que estudiar.

			—No pensarás continuar con esos extraños libros que estás escribiendo sobre medicina, ¿verdad?

			—¡Por supuesto que sí! Pienso continuar la investigación de papá. Y, algún día, tanto mi trabajo como el de nuestro padre serán escuchados y tenidos en cuenta.

			—Y mientras tanto nos meterás en un millón de problemas cuando tu curiosidad te lleve a cometer alguna locura… —manifestó Edmund negando con la cabeza.

			—¡Vamos, hermanito! ¡No seas exagerado! ¿Qué problemas crees que podríamos encontrar en este viaje?

			Londres, un mes después

			Las serpientes no nadan. O, por lo menos, él no lo hacía, pues era una serpiente de tierra. Pero solo había dos opciones: o saltar al agua o hacerlo en dirección al fuego, y él prefirió la que le ofrecía más probabilidades de salir ileso.

			Todas sus desgracias de ese día eran culpa de una mujer, una muy atrevida y osada llamada Jocelyn, a la que él había deseado cuando vio lo feliz que parecía hacer a su gran rival, Clive Sin. El despiadado gobernante de los barrios bajos de Londres, su igual que gobernaba el sureste de los suburbios, se había enamorado. Y, contrariamente a lo que él creía, ese hombre no se había vuelto más débil, sino más fuerte.

			Al comprobar esa extraña incongruencia, Snake ambicionó tener junto a él una mujer como la de su enemigo, una persona que lo supiera todo de él y que, pese a ello, lo amara. Y su ambición creció aún más cuando conoció alguno de los secretos que Jocelyn escondía y que podían proporcionarle mucho dinero y poder.

			Al contrario de lo que Jocelyn pudiera creer, cuando Snake la compró a un caro precio al malvado conde de Pemberton, que la retenía prisionera en su barco para aprovecharse de su ingenio y su habilidad como fabricante de armas e inventora, la había salvado de manos de un enemigo que al final se desharía de ella cuando ya no le sirviera para nada. Pero esa mujer no se resignó a su suerte y se enfrentó a él con todo lo que tenía. Y esto era un as en la manga en forma de una pequeña bolita explosiva que llevaba oculta en un anillo, que hizo saltar en mil pedazos la nave en la que se encontraban.

			Tal vez ese infierno de agua y llamas que Jocelyn había creado era lo que él se merecía por cada una de sus fechorías, asesinatos, trapicheos y turbios negocios que había realizado con lo peor de ese mundo. Sus socios eran viles sabandijas, algunos vestían con andrajos, otros con lujosos ropajes, pero al fin al cabo todos eran unas sabandijas entre las que Snake se movía astutamente, como una serpiente, para aprovecharse de ellas.

			Sin embargo, Snake luchó por su vida.

			El agua del mar estaba congelada. Su cuerpo comenzaba a helarse, y sus brazos estaban cansados de sujetarse a ese barril que apenas flotaba a causa de su peso y los agujeros que tenía. Trozos de madera ardiente provenientes del barco en llamas se convirtieron en peligrosos proyectiles que las olas lanzaban en su dirección. Snake sabía que estaba perdiendo en esa lucha con el mar.

			De repente vio cómo la mujer que lo había llevado hasta las puertas de la muerte luchaba tan frenéticamente como él para sobrevivir. El Serpiente solo pudo sonreír complacido mientras se dirigía hacia ella, ya que, si iba a ir al infierno, no pensaba irse solo. Para huir de él, esa loca no había tenido otra idea más que lanzarse al mar con las manos atadas. Había preferido las frías y oscuras aguas de un futuro incierto antes que permanecer a su lado como él le había ofrecido.

			Una vez que llegó junto a Jocelyn, Snake contempló cómo sus fuerzas se agotaban, y ella, alzando sus manos en busca de ayuda, lo vio. Primero lo miró con miedo, un miedo que se esfumó en cuanto se percató de que no se le acercaba para hacerle daño, aunque tampoco para ayudarla. El Serpiente esperó a que ella le dirigiera una mirada llena de súplica para intervenir, pero esta nunca llegó. Esa orgullosa mujer no esperó de él lo imposible, tan solo luchó por sobrevivir a la vez que sus ojos se enfrentaban a los de una fría serpiente que la observaba impasible mientras se dirigía hacia su muerte.

			Snake comprobó con enfado cómo Jocelyn prefería ahogarse antes que rogar su ayuda, y entonces recordó las últimas palabras que le dirigió esa chica antes de saltar por la borda, con las que lo declaraba un hombre oscuro.

			Con una sola mirada, ella había sabido que su alma no tenía redención y que su corazón era negro como el tizón, y, a pesar del buen ojo que parecía tener juzgando a la gente, cegada por el amor, Jocelyn creía que los pecados de Clive Sin eran menos terribles que los suyos.

			Las manos de la joven, que apenas se agarraban a un pequeño tablón, comenzaron a resbalar y el Serpiente continuó observándola sin hacer nada…, hasta que oyó salir de los labios de esa mujer cercana a la muerte sus últimas palabras, un nombre que lo hizo envidiar la suerte de su rival.

			—Clive… —musitó Jocelyn llamando a su amante, antes de que su cuerpo comenzara a desaparecer debajo de las oscuras aguas.

			El Serpiente, sin poder explicarse a sí mismo su reacción, se apresuró a agarrarle las manos, y, apoyando el débil cuerpo de ella sobre el barril que lo sostenía a él, salvó la vida de una mujer que merecía sobrevivir a ese día más que él.

			—Una mujer tan valiente como para amar a un hombre tan oscuro debe sobrevivir. No hagas que me arrepienta de ello —murmuró antes de agarrarse a una endeble tabla que apenas podía con su peso.

			Cuando, unos minutos más tarde, oyó el bullicioso escándalo de la ayuda que comenzaba a llegar, Snake sonrió complacido al divisar entre la multitud al airado hombre que era su frío pero honesto rival, que se sumergía una y otra vez sin dudarlo en medio de ese infierno para proteger el tesoro que representaba esa mujer.

			Y, mientras se alejaba de esa escena, Snake recordó que a él nadie iría a socorrerlo y, como siempre, tendría que salvarse solo. Localizó un viejo barril que flotaba en las cercanías y decidió alcanzarlo porque la endeble tabla sobre la que flotaba comenzaba a hundirse, y en ese momento, uno de los peligrosos proyectiles que el enfurecido océano agitaba de un lado a otro lo golpeó en la cabeza.

			A punto de caer en la inconsciencia y entregarse a la negrura del mar que reclamaba su cuerpo, sintiendo próxima su muerte, Snake solo pudo pensar que, si hubiera tenido otra oportunidad, desearía haber sido amado y haber podido amar a alguien. Tal vez proteger a otros, en vez de matar para no acabar convirtiéndose en esa engañosa y taimada serpiente en la que otros lo habían transformado.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Creéis que está muerto? —preguntó uno de los marineros tras darle algún que otro golpecito al frío cuerpo del hombre que su capitán les había ordenado sacar del mar.

			El rescatado parecía ser un caballero de Londres: se trataba de un hombre de un metro ochenta y cinco de estatura, de unos veintiocho años de edad, rubios cabellos y bonito rostro, que hizo pensar al capitán que tal vez había ganado el premio gordo al salvar a un tipo adinerado.

			—No lo sé —respondió Jeff Harrison, el capitán de ese pequeño navío que venía desde Nueva York, revisando al individuo de arriba abajo. Y tras ver sus finos ropajes, comenzó a calcular cuánto podría obtener si lo llevaba de vuelta a casa de alguna acaudalada familia, una especulación que terminó en cuanto uno de los pasajeros que llevaba hacia Londres le señaló:

			—Sus ropas son caras, pero carentes del gusto o el glamur que podría tener un noble. Así que yo creo que solamente es un vulgar plebeyo intentando presumir de lo que no es. A lo sumo, es un comerciante de poca monta.

			Destruida su idea de obtener una generosa recompensa, el capitán no le dirigió más de dos miradas a ese sujeto. No obstante, levantó la voz para preguntar a sus pasajeros:

			—¿Hay algún doctor entre los presentes?

			—No malgaste sus monedas en un hombre que ya está muerto —aconsejó un distinguido personaje, un médico, a juzgar por el maletín que llevaba.

			El capitán Harrison dudó sobre qué hacer con ese cuerpo que había rescatado, y cuando ya estaba pensando en arrojarlo de nuevo al mar, una decidida damita se acercó a él.

			—Yo soy médico —mintió descaradamente ella, pues las mujeres solamente podían ser comadronas, o enfermeras como mucho—. Me encargaré de él —anunció la muchacha, que se dispuso a buscar el pulso del individuo—. Su latido es débil, pero aún no está muerto. Además, respira por sí mismo, por lo que debe de haber expulsado el agua que tenía en los pulmones mientras lo subían a bordo —notificó en voz alta al tiempo que recriminaba con la mirada al prominente médico que tenía junto a ella por no haber hecho su trabajo—. Si le habilitan un camarote para poder atenderlo adecuadamente y hacerlo entrar en calor, saldrá adelante.

			—No está muerto, pero no tardará en estarlo. Yo me lavo las manos en este asunto, algo que, según mi opinión, debería hacer usted también, capitán —manifestó el médico, haciendo que el capitán Harrison se acariciara la barbilla pensativo.

			—¿Es que va a negarle el auxilio a este hombre?

			—Señorita, ya he sido bastante caritativo recogiéndolo del mar, no pienso hacer nada más por él, y menos aún si me cuesta dinero. Así que, si lo quiere, es todo suyo porque yo no pienso mover un dedo por él.

			—¡Perfecto, simplemente perfecto! —protestó la mujer. No obstante, negándose a dejar a ese hombre a su suerte, lo cogió de los pies, y, arrastrándolo con dificultad por la cubierta, se lo llevó consigo.

			Las personas reunidas en el lugar no tuvieron duda de que ese hombre estaba vivo cuando gimió ante algún que otro golpe que su salvadora le propinó sin querer por el camino mientras lo llevaba hasta su camarote.

			—¿Lo salvará o lo dejará peor de lo que está? —preguntó el capitán, intranquilo por el empecinamiento de esa mujer en quedarse con ese hombre.

			—No lo sé. Pero de todos modos, ese ya no es nuestro problema —comentó despreocupadamente el médico, que, al igual que los demás presentes, se desentendieron por completo de la vida de esa persona que para ellos no tenía ningún valor.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Te pido que me traigas algo de comida y me traes esto! —exclamó Edmund atónito, viendo cómo su hermana introducía con dificultades el pesado cuerpo de un hombre en su pequeño camarote. Sin embargo, a pesar de sus protestas, se levantó del duro camastro que ocupaba y la ayudó a llevarlo hasta la cama—. ¿Sabes al menos si está vivo?

			—Bueno, eso es algo que pienso averiguar —dijo Pan, volviendo a comprobar su débil pulso—. Si consigo salvarlo de la hipotermia, tendremos ante nosotros a una persona agradecida y, tal vez, un guía en este país. Y, si no, siempre puede servirme como sujeto de experimentación para el estudio de la anatomía. Es un buen espécimen que tener en cuenta.

			—¡Ya sabía yo que ese libro de investigación nos traería problemas! ¿Se puede saber qué estás haciendo? —preguntó Edmund exaltado al ver que su hermana comenzaba a desnudar a ese tipo.

			—Ha empezado a temblar, por lo que hay que quitarle sus ropas mojadas y calentarlo —explicó Pan, desprendiendo con dificultad a ese hombre de sus vestimentas empapadas.

			—¿Y se puede saber cómo piensas calentarlo? —preguntó Edmund señalándole la habitación vacía, en la que apenas había un par de mantas, a lo que Pan contestó comenzando a desabrochar sus propias ropas.

			—Normalmente utilizaría una pila de mantas y un buen fuego o un brasero, pero como en este barco carecemos de eso, tendré que darle mi calor. En el libro de papá estudié que si un cuerpo cálido se ponía en contacto con otro frío, ambos intercambiaban calor hasta llegar a una temperatura óptima para los dos.

			—Pues, según los cuchicheos que he oído de las criadas, meterse en la cama con un hombre puede ser peligroso para una mujer. Y, según los gritos de tía Dorothea, también sé que es una cosa indecente —protestó Edmund cuando vio cómo su hermana entraba en la cama donde se hallaba ese individuo desnudo solo con su holgada camisola.

			—Y más indecente que voy a ser —anunció Pan antes de arrojarle el camisón a su molesto hermano, cuyas protestas cesaron para dar paso a una boca abierta ante la sorpresa, que Pan cerró con sus palabras—. La mojigatería nunca ha salvado vidas, Edmund. Y ahora, si quieres ayudar, o te metes tú también en esta cama para darle algo de calor a mi paciente, o vas en busca de unas mantas.

			La respuesta de Edmund no se hizo de esperar y salió del camarote, corriendo espantado.

			—Ya lo suponía —musitó Pan mientras abrazaba el fuerte y helado cuerpo del desconocido, rogando porque su calor bastara para salvarlo.

			 

			*  *  *

			 

			Él se debatía entre el frío de la muerte que venía en su busca y unos cálidos brazos que lo mantenían firmemente agarrado, negándose a dejarlo marchar. Cuando notó que la sujeción de esos brazos iba acompañada por un cálido y sensual cuerpo, definitivamente se negó a seguir a la muerte y decidió quedarse con esa mujer y con los placeres con que ella lo tentaba.

			En cuanto abrió los ojos, lo primero que vio fue a una pequeña joven que lo abrazaba con fuerza con sus brazos y sus piernas. Una de estas rozaba su dura erección, así que él, decidido a devolverle el favor, recorrió despacio su espalda con las manos hasta llegar al final, donde su mano decidió descansar encima de ese atrayente trasero. Deseando ver cómo era el rostro de su seductora hechicera, apartó algunos rebeldes rizos rojos para descubrir un inocente y hermoso semblante cubierto de alguna que otra graciosa pequita.

			—Eres exquisita… y eres toda mía —se dijo sin saber si sus palabras eran ciertas o no, porque no recordaba nada: ni quién era él, ni cómo había llegado hasta allí o cuál era el nombre de la mujer que compartía su cama. Lo único que sabía era que si ella permanecía desnuda entre sus brazos, definitivamente tenía que pertenecerle, y él no pensaba desaprovechar el momento de volver a hacerla suya.

			 

			*  *  *

			 

			Su cuerpo había tardado mucho en calentar al de ese hombre helado. Cuando su hermano regresó, les echó varias mantas más por encima antes de dirigirse hacia su pequeño camastro y comenzar a roncar despreocupadamente. Ella, por su parte, se había desvelado en varias ocasiones, calmando las pesadillas de ese hombre con dulces palabras, y los temblores con su cálido abrazo.

			La mayor parte del tiempo lo había pasado despierta, vigilando que su paciente no muriera entre sus brazos y, finalmente, cuando los temblores remitieron y sus malos sueños se alejaron, Pan se derrumbó en un profundo sueño. El calor que había cedido a ese desconocido le era devuelto en ese momento con el doble de ardor, llevándola a preguntarse por qué tenía ese tipo de sueño.

			Unas suaves caricias, como el aleteo de unas mariposas, pasaron por su espalda para, a continuación, descender lentamente y desaparecer. Por unos instantes, las mariposas se posaron en su trasero a descansar, calentando demasiado su piel, hasta que sintió que le apartaban los cabellos del rostro, haciéndola sonreír al recordar unas caricias similares que había recibido en más de una ocasión de sus padres y que ahora ya nunca más tendría.

			Las lágrimas que derramó por esos momentos perdidos fueron secadas por las alas de las sutiles mariposas que no querían verla llorar, y, prosiguiendo su juego, la acomodaron más en ese lecho para continuar descendiendo por su cuerpo.

			Jugando con ella, agasajaron levemente su piel y siguieron bajando para, ante el asombro de Pan, rozar sutilmente sus pechos y hacer que estos respondieran llenos de excitación. Su cuerpo tembló, pero no de frío, sino de calor y anticipación. Y, así, Pan se arqueó en busca de más de los toques de esas mariposas, que ya no le parecían tan inocentes.

			Haciéndola gemir ante su atrevimiento, las sutiles caricias siguieron descendiendo por su plana barriga y por su ombligo hasta llegar al lugar prohibido entre sus piernas, donde se atrevieron a rozarse contra ella una y otra vez, logrando que su cuerpo ardiera de un modo que Pan nunca había experimentado, y haciendo que buscara más de ese excitante contacto inconscientemente.

			En cuanto su cuerpo pasó de sentir un tenue calor a una ardiente pasión, supo que esas caricias no podían proceder de unas mariposas de ensueño, sino de un tentador diablo que la quería arrastrar junto a él a los infiernos de esas llamas que comenzaban a hacer arder su cuerpo.
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